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En este último año ha habido nuevas crisis y pocos
motivos ':le aliento. La evolución de los asuntos mun­
·~:ales se ha caracterizado por cambios inesperados y a
veces ominosos; se han creado así nuevos focos de ti­
rantez en las relaciones internacionales y han tendido
a agravarse muchos de los problemas existentes. Es 16­
gico y apropiado que consideremos esta situación con
inquietud. No obstante, conviene tener presente que el
cambio y la tensión son inevitables en el quehacer del
hombre; una de las principales funciones de las Nacio­
nes Unidas es brindar un marco institucional en el cual
puedan determinarse y examinarse el carácter y las con­
secuencias de esas tensiones en forma civilizada y pací­
fica de modo que se puedan adopta" oportunamente
medidas concertadas para hacerles frente en forma efi­
caz antes de que se escapen a todo control.

Las características principales del panorama interna­
cional tras su evolución del año pasado son bien cono­
cidas. Una vez más las relaciones entre Oriente y
Occidente están sumamente tirantes. La carrera de ar­
mamentos, especialmente la competencia en armamen­
tos nucleares, continúa sin mengua, 10 que no sólo
representa un peligro constante para la supervivencia
humana sino también un derroche inmoderado de re­
cursos esenciales, humanos y de otra índole. Varias
controversias cruciales, peligrosamente asociadas a la
frágil estructura de la paz mundial, siguen sin resol­
verse y continúan ocasionando violencia y frustración.
Se mantienen en un punto muerto las gestiones enca­
minadas a encontrar soluciones económicas mundiales
adecuadas a la realidad actual, mientras que la pobreza
y el desastre económico amenazan a grandes sectores
de la población del mundo. La violencia y diversas
'formas de terrorismo cobran un tributo en vidas cada
vez mayor.

Este es un cuadro sombrío que los gobiernos tienen
muy presente. En verdad, no han faltado propuestas
de soluciones para uno u otro de los problemas men­
cionados, y nunca antes ha contado la humanidad con
una variedad tan grande de medios para resolver sus
problemas. No obstante, es evidente que aún estamos
lejos de conciliar nuestras diferencias en cuanto a los
criterios que deben utilizarse y las soluciones que de­
ben elegirse, debido en particular a que en muchos
casos estos problemas están vinculados con graves con­
flictos de interés que requieren extraordinarios esfuer­
zos y gran visión política para que puedan superarse
en forma concertada y aceptable para tedas las partes.
Por consiguiente, para las Naciones Unidas la cuestión
básica es si podremos aprovechar nuestra información
y conocimientos para actuar de consuno y a tiempo,
antes de que nuestros problemas superen nuestra capa­
cidad para resolverlos en forma ordenada y pacífica.

n
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de las Naciones Unidas, resulta evidente que ha habido
avances en muchas esferas y que de hecho se han re­
suelto ciertas crisis incluso emergencias de carácter
humanitario. No obstante, han persistido e incluso se
han agudizado los problemas fundamentales, aunque
se ha logrado impedir que algunos de ellos se agraven
y escapen a nuestro control.

Hace diez años la situación internacional se hallaba
dominada por la destructiva guerra en Indochina, que
parecía frustrar los esfuerzos por lograr un arreglo ne­
gociado y no podía tratarse dentro del marco de las
Naciones Unidas. Además, esa guerra emponzoñaba
las relaciones entre las grandes Potencias y afectaba
desfavorablemente a muchos otros aspectos de la vida
internacional. En el subcontinente del Asia meridional
la guerra era inminente y se había gestado una grave
crisis de carácter humanitario. El país más poblado del
mundo aún no estaba representado en las Naciones
Unidas. Con respecto a los problemas del Oriente Me­
dio, Chipre, Rhodesia del Sur y Namibia, continuaban
las gestiones para hallar soluciones básicas con pocas
perspectivas aparentes de éxito a breve plazo, mientras
que en dos de estos casos la zona de conflicto propia­
mente dicha"había sido controlada mediante el desplie­
gue de fuerzas de mantenimiento de la paz de las
Naciones Unidas. Se había tomado una gran variedad
de iniciativas en relación con diversos aspectos del
desarme. La situación económica mundial y la relació.,
entre los países desarrollados y en desarrollo (conocida
como el diálogo Norte-Sur) eran un serio motivo de
preocupación y una esfera en que se habían tomado
importantes medidas. .

Desde aquella época ha habido muchas fluctuaciones
en la situación mundial en general y en ciertos aspec­
tos en particular. La República Popular de Chñna al
fin ocupó su legítimo lugar en la Organización. Se - ,
cifraron grandes esperanzas en el proceso de distensi6n.
A la guerra en el subcontinente del Asia meridional
siguió un mejoramiento de las relaciones en la región
y la creciente eficacia de la vasta operación de socorro
de las Naciones Unidas en Bangladesh.

En 1973, la guerra del Oriente Medio, además de
trastornar significativamente el equilibrio en esa región
sometió las relaciones ent~e Oriente y Occidente a una
rigurosa prueba que al fin superaron, contribuyó a cam­
biar radicalmente la situación económica mundial y
demostró fuera de toda duda la utilidad de las Naciones
Unidas como mecanismo para abordar las' crisis y
controlar los conflictos. También dio una nueva base
y nuevo impulso a las operaciones de mantenimiento
de la paz de las Naciones Unidas. El Oriente Medio ha
continuado siendo un motivo central de inquietud y
preocupación para la comunidad internacional duran­
te todo el período considerado.

En 1974, el golpe en Chipre y los acontecimientos
subsiguientes modificaron radicalmente la situación en
la isla sin resolver en modo alguno el problema. Desde
entonces las Naciones Unidas han continuado partici­
pando directamente en el esfuerzo de pacificación y
mantenimiento de la paz en Chipre.
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Aparte de los problemas concretos de nuestro tiempo
a que me he referido, existen ciertos factores singula­
res· que la humanidad debe considerar y tener muy en
cuenta si quiere mantener un rumbo y efectuar pro­
gresos en la enorme tarea de construir un orden mun­
dial aceptable, dentro de lo que cabe. Estos factores
son, en cierta medida, el resultado de la revolución
científica y tecnológica que ha alterado la condición
humana en forma que apenas estamos empezando a

.comprender. Durante el último decenio, las Naciones
Unidas han desempeñado un papel crucial en la tarea
de concentrar la atención en ellos.

El primero de esos factores es la existencia de armas
de destrucción en masa, capaces, incluso en cantida-

En 1975, terminó por fin la guerra de Indochina, Unidas y en la Declaración Universal de Derechos
dejando tras sí un panorama desola~or"de problemas Humanos en obligaciones reales ha constituido una
políticos, humanitarios y económicos, muchos de los importa 'lte innovación en lo que atañe a la definición
cuales no han desaparecido aún. de cuestiones de legítimo interés internacional. La co-

Desde la guerra civil de 1975, los acontecimientos munidad internacional ha mostrado un interés crecien-
en el Líbano han constituido un aspecto importante y te en la protección de los derechos humanos. Los
trágico del panorama internacional. La participación individuos y pueblos de todo el mundo han confiado
de las Naciones Unidas en el Líbano se intensificó en en las Naciones Unidas para una acción efectiva que
1978 cuando se creó la Fuerza Provisional de las Na- asegure la realización de los derechos humanos y la
ciones Unidas en el Líbano (FPNUL), debido a la adopción de medidas contra la violación de esos dere-
violencia reinante en la región, que culminó con la in- chos. Los buenos oficios del Secretario General tam-
tervención militar de Israel en el Líbano meridional. bién se han convertido en un complemento esencial y
La situación en el Líbano ha sido un motivo de grave valioso de los órganos y procedimientos destinados a
preocupación para la Organización hasta el presente. promover y proteger los derechos humanos.

En 1979, los acontecimientos ocurridos en Indochina La función relativamente nueva que desempeñan las
y particularmente en Kampuchea crearon nuevas ten- Naciones Unidas de concentrar la información y los
siones que, pe~e a todos los esfuerzos realizados por conocimientos sobre los nuevos problemas mundiales
medio de los mecanismos de las Naciones Unidas, aún que son esencialmente el resultado de los cambios
no han desaparecido. En el Afganistán surgió otro pro- tecnológicos se ha intensificado desde que se celebró
blema que tuvo gravísimas repercusic;mes en el ámbito la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio
internacional en general. La cuestión de los rehenes Humano en 1972. Desde entonces, la población, los
norteamericanos en el Irán planteó a la comunidad alimentos, el agua y la energía han sido algunos de los
internacional una crisis nueva y sin precedentes que temas de otras conferencias mundiales, a la vez que se
se resolvió por fin en enero de este año. han hecho esfuerzos intensivos en lo que respecta a los

rierechos y la condición de las mujeres y los niños.
En lo que respecta a la guerra entre el Irán y el Iraq, La Declaración y el Programa de Acción sobre el

que comenzó en septiembre de 1980, los esfuerzos rea- establecimiento de un nuevo orden económico inter-
lizados por las Naciones Unidas, así como por otros nacional, aprobados en 1974, crearon un objetivo
g'1lpOS de gobiernos, por encontrar una solución pací- nuevo y sumamente complejo para los esfuerzos que
fica, hasta. ahora han sido en vano. realiza la comunidad internacional con el fin de esta-

Can la independencia de las colonias portuguesas en blecer acuerdos económicos satisfactorios para el nue-
1974 y de Zimbabwe en 1980 casi llegó a su término vo mundo que surgió después de la segunda guerra
el proceso' de descolonización. El principal problema mundial.
pendiente sigue siendo el logro de la independencia de En relación con el importante conjunto de cuestio-
Namibia, cuestión que ha sido y es objeto de esfuerzos nes relacionadas con el derecho del mar, se ha hecho
intensivos por encontrar una solución aceptable desde un enorme esfúerzo, con resultados extraordinarios
el punto de vista internacional. aunque todavía no concluyentes, por elaborar un tra-

Durante este período continuaron los esfuerzos para tado de vasto alcance. Esta es una cuestión de impor-
avanzar en la esfera del desarme, esfuerzos que alcan- tancia primordial para las aspiraciones económicas de
zaron un punto culminante en el décimo período extra- la humanidad y, como se nos ha recordado hace poco,
ordinario de sesiones de la Asamblea General celebrado para la paz y el orden futuros. Espero que' se superen
en 1978. Al mismo tiempo se celebraron negoéiaciones rápidamente las dificultades que han obstaculizado la
bilaterales y multilaterales fuera del marco de las Na- terminación del Tratado.
ciones Unidas, como las conversaciones para la limita- He hecho un examen somero de algunos de los prin-
ción de las armas estratégicas (SALT). Sin embargo, cipales acontecimientos del pasado decenio para que
este problema tan difícil y de vital importancia contillúa no olvidemos la complejidad y diversidad de los pro-
siendo una preocupación fundamental de la comunidad blemas que se nos plantean y el hecho alentador de
internacional y constituye el mayor obstáculo en nues- que, si bien muchos de ellos por el momento, parecen
tra transición hacia modalidades nuevas y menos peli- no tener solución, estamos avanzando y haciendo inno-
grosas en las relaciones internacionales. En realidad, vaciones pese a todas las frustraciones y los obstáculos
ha habido tropiezos en la elaboración de acuerdos para de que constantemente nos quejamos.
el control de armamentos, aunque actualmente parecen
estar realizándose esfuerzos para encontrar una nueva
base con el objeto de reanudar el proceso SALT y las
negociaciones sobre los sistemas de armas tácticas.

En el plano humanitario, el sistema de las Naciones
Unidas ha encabezado la lucha para hacer frente a
una serie de situaciones de emergencia de gran mag­
nitud, como las de Bangladesh, el Sahel, los refugiados
de Africa y de Indochina y la situación crítica en Kam­
puchea, para mencionar sólo algunas de las principales.
Se han salvado infinidad de vidas humanas con esos
esfuerzos que, a pesar de todas las dificultades con
que han tropezado, han demostrado claramente la ca­
pacidad de la comunidad internacional para socorrer y
dar esperanzas a las víctimas de guerras y desastres.

Los esfuerzos por convertir los principios de dere­
chos humanos definidos en la Carta de las Naciones
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Come afirmé al principio, el año pasado se ha visto
marcado predominantemente por la tirantez y por rela­
ciones en grave estado de tensión. Los retrocesos en
las relaciones entre Oriente y Occidente y los diversos
conflictos regionales sin resolver son una combinación
peligrosa. Por consiguiente, los principales esfuerzos
de las Naciones Unidas se han dedicado a intentos de
solucionar o contener dichos conflictos.

La situación en el Oriente Medio, con todas sus
complejidades y ramificaciones, continúa siendo de
interés central para toda la comunidad internacional,
habida cuenta de que lleva consigo posibilidades explo­
sivas de conflicto que comprometen la paz mundial.
Lamentablemente, durante el año pasado se han visto
po~o~~ignos de avance.hacia el arreglo amplio que en
defmItIva pueda garantIZar un futuro pacífico y justo
para todas las naciones y todos los pueblos de la
región. En efecto, la ya compleja situación se ha visto
complicada aún más por una serie de acontecimientos
graves y a menudo violentos. La intensificación de h
tirantez entre Israel y la República Arabe Siria, el
ataque israelí a las instalaciones nucleares en el Iraq,
el persistente ciclo de violencia en el Líbano y en tomo
a éste, que recientemente se ha incrementado con trá­
gicas consecuencias, son situaciones que han hecho
resaltar los peligros inherentes a la falta de progresos
hacia un' arreglo amplio.

La presente tragedia del Líbano es un recordatorio
exp~esivo de la absoluta necesidad de emprender el
cammo de la negociación, por arduo y difícil que re­
sulte. La cesación del fuego recientemente dispuesta
brinda una oportunidad que no debe desperdiciarse,
ya que no se repetirá fácilmente. En última instancia,
ninguna cesación del fuego, ninguna operación de man­
tenimiento de la paz ~i ningún otro recurso para con­
tener el conflicto podrá impedir nuevos estallidos de,
violencia mientras no se aborden los elementos básicos
del problema en negociaciones en que intervengan
todas las partes interesadas. Deseo aquí rendirtri6uto
a los oficiales "j ¡as tropas de la FPNUL, que, con gran
valentía y dedicación, han desempeñado una función
vital de mantener el conflicto en el Líbano meridional
bajo control en circunstancias excepcionalmente difí-
~es. '

Con la adquisición de armas ofensivas cada vez más
perfeccionadas, cada sucesivo estallido de violencia
inevitablemente será más destructivo y, al mismo tiem­
po, más difícil de contener. Si se es realista, se observa
que ya se cierne sobre la región el espectro de las
armas nucleares.

Desde 1948, las Naciones Unidas han trabajado en
forma práctica en operaciones encaminadas a mantener
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des, muy inferiores a las que existen actualmente, de esos momentcs, brevemente y tan sólo porque no hay
destruir nuestra sociedad y nuestra civilización. otra alternativa, la determinación de cooperar para

El segundo es la explosión demográfica que, al im- evitar el desastre supera temporalmente el escepticismo
poner enormes presiones en el meciJo ambiente y en respecto de las instituciones internacionales. En esa y
las estructuras de la sociedad, podría dañar irreversible- en otras esferas, necesitamos urgentemente que la Or--
mente a ambos en la próxima generación. Unido a ganización evolucione y se convierta en un medio
este problema está el hecho de que, en la era industrial, mucho más sistemático, ordenado y cotidiano de me-
~os hemos vuelto depen~entes de materias primas jorar Yregular los diferentes aspectos de las relaciones
Irreemplazables que se estan consumiendo a una velo- internacionales. Solamente entonces la interdependen-
cidad imprudente antes de que se hayan encontrado cia y la nueva e irreversible comprensión de la sociedad
sustitutos apropiados. humana en un mundo único podría ser una fuerza

Un tercer factor es el efecto de la revolución de las constructiva y un elemento negativo en las actividades
comunicaciones que ha puesto súbitamente en con- humanas.
tacto, en muy poco tiempo, a nadones y pueblos de
un mundo interdependiente, cuya compatibilidad o
cuya práctica de coexistencia, es muy limitada. Uno
de mis predecesores se refirió a esta situación diciendo
que nos veíamos obligados a vivir un mundo único
antes de que estuviéramos preparadus para ello.

Más adelante volveré a referirme con más detalle a
algunos aspectos de esos fenómenos. Todos ellos indi­
can la necesidad urgente de desplegar un esfuerzo
extraordinario y más decisivo para hacer que las institu­
ciones internacionales funcionen eficazmente antes de
que nos encontremos de manera irreversible en una
pendiente hacia el desastre.

¿Están las Naciones Unidas en condiciones de hacer
frente a estos grandes desafíos de nuestro tiempo? De­
bo decir que, a pesar de todos nuestros esfuerzos y
de nuestra indudable sinceridad, la Organización no
~a logra~o todavía vencer las ~ctitudes y hábitos' poli­
ti~os de sIglos anteriores y menos apresurados y encarar
con espíritu resuelto esos nuevos factores de nuestra
existencia. Expresamos nuestras preocupaciones y nues­
tras buenas intenciones, discurrimos sobre ellas pero
todavía no hemos adoptado medidas con resp~cto a
los cIaros indicios de la realidad a que nos enfrentamos.
, Existe muy .a menudo la .tendencia, en algunos

cIrculos, a consIderar a las NacIones Unidas como una
institución marginal, mientras que los verdaderos asun­
tos de la política y de las relaciones internacionales se
deciden en otros foros. A mi juicio, esta actitud denota
una gran estrechez de miras. Los realistas que crearon
las Naciones Unidas lo hicieron a raíz de un desastre
mundial y sabiendo que ese desastre se había producido
por,no haber aprendido las lecciones del pasado. Ellos
s~b13n, y nosot.ros deberíamos recordarlo, con qué ra­
pIdez el buen tiempo de la paz puede cambiar a causa
de tormentas inesperadas y violentas, sobre todo en el
momento actual, en que la tecnología moderna ha ace-
lerado la reacción en cadena de causas y efectos. Abo­
!a, ~ás. que nunca, neces!tamos los refugios y defensas
mstItucIonales que protejan a nuestra frágil sociedad
de e~as tormentas, ~í c5>mo la moderación y la ave­
nenCIa que se necesItaran para aprovechar de forma
prudente y justa los recursos del planeta. Hasta ahora
las Naciones Unidas, a pesar de todas sus limitaciones'
constituyen la mejor estructura de que dispone par~
este fin. Necesitarnos desarrollar y fortalecer las Na­
ciones Unidas, y no socavar y menospreciar su labor.
Las Naciones Unidas han prestado ya un enorme ser­
vicio al facilitar el proceso de cambio geopolítico ab­
sorbiendo gran parte de la fricción y del acaloramiento
de ese proceso y diagnosticando los problemas mundia­
les y previendo remedios para solucionarlos.

En realidad, en cuestiones de paz y seguridad, la
Organización suele obtener reconocimiento principal­
mente en momentos de grave crisis internaciQnal. En
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bajo control el conflicto en el Oriente Medio. Sin estos
esfuerzos, la situación sería sin duda alguna infinita­
mente más peligrosa y destructiva de lo que es en rea­
lidad. La Organización es también un foro universal
en cuyo marco se pueden proseguir mejor los esfuerzos
para elaborar, en definitiva, un arreglo pacífico. Tales
esfuerzos no sólo requerirán la participación de tedos
los interesados, sino su decisión activa de alcanzar el
éxito. Las cuestiones son bien conocidas, y abarcan
el derecho de todos los Estados de la región a vivir en
paz dentro de fronteras seguras y reconocidas libres
de amenazas o actos de fuerza, los inalienables dere­
chos del pueblo palestino, incluso su derecho a la. libre
determinación. y el retiro de los territorios ocupados.
En este contexto, la cuestión de Jerusalén sigue siendo
de importancia primordial. Reviste urgente necf:sidad,
en interés de la paz mundial y de los pueblos del Orien­
te Medio, que adoptemos todas las medidas posibles
para alentar la voluntad de negociar y de arribar a
una solución sobre el vital y persistente problema del
Oriente Medio.

Un motivo de grave preocupación para la comunidad
internacional es la continuación del conflicto entre el
Irán y el Iraq. Además de causar grandes sufrimientos
humanos y pérdidas materiales, la guerra entraña el
peligro de producir consecuencias imprevisibles y de
muy amplio alcance en una zona del mundo donde la
situación es sumamente delicada. Para preservar la paz
y la seguridad internacionales, es imprescindible que
se ponga fin a la lucha y se llegue lo más pronto posi­
ble a un arreglo convenido, de conformidad con los
principios de .la justicia y del derecho internacional y
con el debido ..espeto por los derechos legítimos de
ambas partes.

En un esfuerzo por resolver la controversia por me­
dios pacíficos, ofrecí mis buenos oficios al Irán y al
Iraq y designé al Sr. Olof Palme, ex Primer Ministro
de Suecia, mi Representante Especial. La Conferencia
Islámica y el Movimiento de los Países No Alineados
han demostrado una inquietud semejante al respecto
y también han enviado misiones a la zona. Se me ha
mantenido informado de estos esfuerzos.

Ha quedado en claro que son complejos los proble­
mas subyacentes en el conflicto y que no será fácil
llegar a una solución. Mi Representante Especial ha
hablado acerca de un arreglo completo que incluiría
la cesación del fuego y el retiro de las fuerzas junto con
procedimientos apropiados para la solución pacífica de
las cuestiones controvertidas. En ese contexto, ha ha­
blado también de posibles medidas que permitirían
que saliesen de la zona los. buques comerciales de dife­
rentes nacionalidades que han quedado inmovilizados
por el conflicto. Aunque no se ha llegado todavía a un ­
acuerdo sobre las cuestiones generales, el apoyo con­
tinuo que ambas partes han dado a la misión de mi
Representante Especial ha alentado la continuación de
nuestros esfuerzos.

Los esfuerzos encaminados a lograr un arreglo justo
y duradero del problema de Chipre han continuado
durante el año como parte de la misión de buenos
oficios que me confió el Consejo de Seguridad. Entre
tanto, la Fuerza de las Naciones Unidas para el Man­
tenimiento de la Paz en Chipre sigue cumpliendo su
función fundamental de mantener la tranquilidad .enIr. isla. Las dificultades que impiden lograr una solu­
ción política del problema son bien conocidas y no es
necesario exponerlas nuevamente en esta ocasión. Sin
embargo, opino firmemente que ya hace mucho UeJlIlDO

que se debía haber llegado a un arreglo. Las conver­
saciones entre las comunidades todavía parecen ser el
mejor medio de que se dispone para las negociaciones
encaminadas a obtener una solución a este problema,
sumamente arduo, que, durante las úl~as semanas,
ha pasado a una nueva etapa con la presentación de
propuestas generales que comprenden tanto el aspecto
territorial como el ronstitucional. Ese adelanto ha
renovado la esperanza de que las negociaciones puedan
pasar ahora a una fase más constructiva. A fin de
aprovechar esa situación, mi Representante Especial
y yo posiblemente necesitaremos desplegar esfuerzos
especiales y presentar algunas nuevas ideas, según re­
sulte conveniente, para mantener el impulso del proce­
so de negociación. Espero que cualquier medida que
yo adopte en ese sentido se reciba con el ánimo con
el que se ofrece, como un instrumento del proceso de
negociación que tiene por fin facilitar el progreso hacia
una solución convenida. No es ocioso repetir que la con­
tinua dilación de este empeño sólo sirve para consoli­
dar el statu quo, que las dos partes han encontrado
insatisfactorio.

La crisis respecto del Afganistán, que ha causado
gran tirantez y ansiedad en toda la comunidad mundial
durante el año pasado, plantea un desafío un· tanto
diferente. La Asamblea General se ha pronunciado en
cuanto a los principios pertinentes y las providencias
necesarias. Se han hecho muchos esfuerzos para facili­
tar las negociaciones entre las partes interesadas con
miras a lograr una solución política justa, que garantice
que el pueblo afgano pueda determinar su propio des­
tino, libre de mtervención e injerencia extranjera. He
designado a esos efectos a un Representante Personal,
el Sr. Javier Pérez de CuéIJ',r, quien ha efectuado dos
visitas a la zona y contir~uará estudiando todas las
posibilidades de resolver el problema por medios pa­
cíficos.

La situación en el Asia sudoriental sigue constitu­
y~ndo un motivo de grave preocupación. La paz y la
estabilidad no se han restablecido aún en esa región
atormentada, y la situación continúa siendo precaria,
especialmente en lo que hace al problema de Kampu­
chea.

Después de prolongadas consultas, se celebró en
Nueva York, del 3 al 17 de julio de 1981, la Confe­
rencia Internacional sobre Kampuchea, según la pe­
tición formulada por la Asamblea General en su
resolución 35/6. También he proseguido mis esfuer­
zos en cumplimiento de mis buenos oficios y me he
mantenido informado de las consultas que se han lle­
vado a cabo entre los países de la región, así como
entre otros Estados. Lamentablemente, esos esfuerzos
emprendidos a diversos niveles no han logrado hasta el
momento salvar la brecha que existe entre las posicio­
nes de las partes y los Estados interesados, y aún no
se han alcanzado progresos efectivos para lograr un
arreglo justo y duradero de este complejo problema.
Es preciso que todas las partes interesadas desplieguen
esfuerzos con carácter urgente para lograr tal arreglo,
teniendo plenamente en cuenta los principios de la
Carta y las decisiones de la Asamblea General, a fin
de ~esolv~r un~ situación grave que sigue constituyendoun lmpedlDlento para la paz y la prosperidad del pue­
blo de Kampuchea y de toda la región. En ese sentido,
he observado con satisfacción que, merced al pro­
grama de asistencia al pueblo de Kampuchea iniciado
por el sistema de las Naciones Unidas, se ha logrado
evitar la peor parte del hambre y la desolación que se
habían temido, aunque todavía se han de enfrentar
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graves incertidumbres y problemas. No obstante, es Otra cuestión apremiante a la que debe hallarse so-evidente que sólo si se alcanza una solución general de lución a la brevedad es la del Sáhara Occidental. Lalas cuestiones políticas y militares subyacentes se po- situación ~ontinúa tensa, y no se han de escatimar es-drá lograr una solución fundamental para el problema fuerzas para resolverla en armoDÍa con los principioshumanitario. de la Carta. A tal respecto, la Asamblea General ha oLa continuación del estancamiento respecto de Na- dejado en claro su posición y ha reafirmado el derechomibia es sumamente perjudicial para los intereses del del pueblo del Territorio a la libre determinación.pueblo de Namibia, así como para la paz, la seguridad Esta es una cues~'ón a la que la Organización dey el desarrollo del Africa meridional en osu conjunto. la Unidad Africana (OUA) ha prestado suma atención.En efecto, en este momento la cuestión de Namibia En tal sentido, deseo rendir homenaje a los dirigentesrepercute en las relaciones internacionales en escala africanos cuyos dedicados esfuerzos han dado lugaraún más amplia. La reciente incursión masiva de Sudá- al reciente acuerdo de la OUA, concertado bajo la pre-frica en Angola, que dejó como saldo muchas bajas y sidencia del Presidente Moi de Kenya, en relación conuna gran destrucción, destaca en forma trágica la nece- una solución pacífica del problema. Recientementesidad urgente de hallar una solución al problema de tuve oportunidad de reunirme con el Presidente Moi enNamibia, acerca de cuyo territorio las Naciones Uni-: París y examinar la función que se preveía para lasdas tienen una singular responsabilidad. Naciones UQidas en la aplicación de la decisión de laEn mi empeño de salir de ese punto muerto, que OUA de organizar y llevar a cabo un rei.eréndum en ell bl h l d d· é Territorio y mantener una cesación del fuego. Esperoamenta emente se a pro onga o emaslado, adopt que se celebren nuevas conversaciones sobre este asuntouna serie de iniciativas que culminaron en la reunióncelebrada en Ginebra en enero pasado. Cuando, en el cuando el Presideilte de la OUA ulsite la Sede de lascurso de esa reunión, Sudáfrica declaró que todavía no Naciones Unidas a fines de sept'~(bre.estaba preparada para firmar un acuerdo de cesación En lo que atañe a la fundón (k ~>~ Naciones Unidasdel fuego y proceder a la aplicación de la resolución en los arreglos prácticos pl'd'a la solución del problema,435 (1978) del Consejo de Seguridad, se perdió una sin duda se solicitará a los órganos COMpetentes de lasmagnífica oportunidad. Como resultado de ello, el de- Naciones Unidas qne adopten las decisiones necesarias.rramamiento de sangre y la violencia continúan, la frus-tración y la amargura aumentan y el futuro debe En América Latina, k.. >'nodelos po1íti~ y econó-esperar. A pesar de diversos esfuerzos bilaterales reali- micos se están ajustanélo para satisfacer las expect~tivaszados desde entonces, aún no se ha logrado ningún de sociedades en que los valores tradícionales se en-adelanto importante. Como he afirmado en repetidas cuentran en un estado de evolución y cambio. Nuevas clr-o~asiones, la resolución 435 (1978) debe seguir siendo cunstancias y nuevos enfoques han conducido a divers~la base para el logro de la independencia de Namibia. percepciones de las necesidades políticas, económicasEs menester insistir enérgicamente ""'11. la necesidad de y sociales de cada nación. En América Central, talessuperar y dejar atrás el punto muer;,. que existe en la cambios han creado una situación conwlsiva, que haactualidad. El debate que se llevó a cabo en el octavo sido motivo de preocupación y ansiedad consid~lables.período extraordinario de sesiones de emergencia de La situación se complica aún más por un proceso, quela Asamblea General, recieD',~mente concluido, refleja se perpetúa a sí mismo, de acusaciones y contraacusa-la profunda y vasta preocupación que experimenta la ciones de intervención extranjera. Siempre he mante-comunidad internacional a ese respecto. Es esencial nido que estos problemas requieren soluciones políticasque se hagan nuevos esfuerzos concertados para que que tengan plenamente en cuenta la individualiáad ypodamos proceder sin más demora a la solución pre- la soberanía de cada nación de América Latina. Tam-vista en la resolución 435 (1978), ya ampliamente bién es preciso aumentar la cooperaci6n internacionalexaminada y convenida en principio.> p~a_omejorar las condiciones sociales ;' ~J)nómicasquepredominan en la región, que constituyen en últimoOtra preocupación en Africa, de extrema importan- análisis la razón subyacente del malestar político actual.cia, es la persistencia de la política de apartheid en A este respecto, acojo con beneplácito los esfuerzosSudáfrica, que ha creado tsnto encono y tanta lucha. conjuntos del Canadá, los Estados Unidos, México yA través de los años, hemos observado sus trágicas Venezuela, anunciados en las Bahamas, para ayudarconsecuencias. Las diversas razas se han visto separa- al desarrollo social y económico de los países de Amé-das mediante un complejo legislativo que ha negado rica Central y del Caribe.a la gran mayoría ¡¡us derechos humanos básicos. Elloha desarraigado a grandes números de personas de sus Es alentador observar que los países de Américahogares y ha obligado a muchas otras a vivir en los Latina han seguido observando su tradición de resolverdenominados territorios patrios en contra de sus deseos. sus controversias internacionales por medios pacíficos.Debe permitirse a toda la población de Sudáfric~ que En otras oportunidades he expresado mi preocupaci6nparticipe en pie de igualdad en la orientación del des- por la controversia entre la Argentina y Chile acercatino de su país. En caso contrario, persistirá la vio~,en- del Canal de BeagIe. Estos paises pidieron la media-,cia. Además, la continuación de !=ls actuales políticas ción de Su Santidad el Papa Juan Pablo n, cuyosraciales del Gobierno de Sudáfrica, sólo llevará a un esfuerzos.continuos han evitado el peligro de UD" con-aumento de la tirantez en sus relaciones con otros frontaci6n militar. Con el miSmo espíritu· de adhesiónmiembros de la comunidad internacional. al principio del arreglo pacífico de controversias, losGobiernos del Ecuador y del Perú decidieron celebrarPor consiguiente, es comprensible que, con impa- negociaciones después de una serie de escaramuzasciencia cada vez mayor, se acrecienten las exigencias armadas a comienzos de este año. Con su actitud posi-de nuevas medidas que aseguren la eliminación del tiva, esos Gobiernos pudieron detener una escalada deapartheid. Por esta razón, la Asamblea General con- las hostilidades. Espero que se utilicen medios aná-vocó recientemente en París la Conferencia Interna- logos para resolver otros conflictos bilaterales quecional sobre Sanciones contra Sudáfrica. desafortunadamente han surgido en la región.
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Los acontecimientos del año pasado se han combi­
nado para concentrar la atención de la comunidad
mundial una vez más en uno de los problemas cen­
trales de nuestro tiempo, la carrera de armamentos,
que ha continuado prácticamente sin freno casi desde
el final de la segunda guerra mundial, y su extensión
infinitamente ominosa a la esfera de las armas nu­
cleares.

Lo que se denomina el problema de la carrera de
armamentos es en realidad un conglomerado de pro­
blemas. El factor más importante que estimula la. acu­
mulación mundial de armamentos ha sido durante largo
tiempo la hosillidad entre Oriente y Occidente. Des­
pués de un período de relativa calma, las relaciones
entre las superpotencias están pasando una vez más
por un período de tirantez, y hay indicaciones claras
de un aumento muy intensificado de su acumulación
de armamentos.

Estos acontecimientos, con los riesgos evidentes que
entrañan para el futuro de la humanidad, bastarían
para justificar la creciente preocupación de la comuni­
dad mlWmal. Pero cada vez resulta más evidente ahora
que la carrera de armamentos, con toda su irracionali­
dad fundamental y todos sus riesgos consiguientes,
muestra síntomas de extenderse al mundo entero. Si
bien los dos bloques principales realizan aún la gran
mayoría de' los gastos militares, los gastos de defensa
de otros países casi se han duplicado en valores reales
durante el último decenio, y la tendencia ascendente
continúa. Todos los países, grandes y pequeños, alegan
legítimas necesidades de seguridad para justificar su
participación en la acumulación de armamentos a ritmo
acelerado. Sin embargo, aparte de ser intrínsecamente
peligrosas, las tensiones generadas de este modo pue­
den desencadenar tendencias desestabilizadoras, con
peligro de escalada en caso de un conflicto en que com­
pitan las grandes Potencias. Además, la carrera de
armamentos tiende a drenar más rápidamente que
nunca recursos que se necesitan urgentísimamente para
el desarrollo.

Desde su primera aparicion en la historia, la existen­
cia de armas nucleares agregó una nueva y aterradora
dimensión a las posibilidades de catástrofe mundial.
Los gobiernos que las poseen han expresado acer­
tadamente su extr~mada aversión a utilizar esas armas,
pero su existencia misma, en el contexto de la tirantez
de las relaciones entre las grandes Potencias, constituye
una amenaza sin precedentes para la sociedad y la ci­
vilización humanas. En los asuntos internacionales, la
confusión, la confrontación y la emoción no pueden
preverse, impedirse ni controlarse en el momento exac- .
to, y una guerra nuclear sería a la vez devastadora­
mente rápida y conclusiva. Si la actual carrera de armas
nucleares entre los Estados más poderosos es el mayor
peligro posible que se cierne ¡sobre la humanidad, una
carrera análoga entre otros Estados que poseen armas
nucleares aumentaría incalCulablemente ese peligro y
el riesgo de que se utilizaran tales armas.

Desde hace ya muchos años, un objetivo importante
de la comunidad internacional es fomentar la utiliza­
ción de la energía nuclear con fines pacíficos, impi­
diendo o disuadiendo al mismo tiempo sus aplicaciones
militares. Una medida importantísima en este contexto
es el Tratado sobre la no proliferación de las armas
nucleares, en el que 115 Estados son partes. El pro­
greso hacia la promoción de la universalidad de ese
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En una era nuclear, el desarme es una cuestión de
supervivencia. En una era de interdependencia y cambio
tecnológico, el orden económico y social es una cuestión
de supervivencia con dignidad y respeto por el ser
humano.

A pesar de las tentativas por adaptar las políticas
nacionales y fortalecer la cooperación internacional, la
economía mundial aún afronta dificultades muy graves,
y se precisa un esfuerzo extraordinario para lograr re­
sultados duraderos. La deficiencia de jos resultados de
la actividad económica· sigue siendo un fenómeno ge":
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Ya he destacado la estrecha relación que existe entre neral, que afecta a los países en todas las regiones. La
la carrera de armamentos y el deseo de los Estados de producción industrial está prácticamente estancada y ha
garantizar su seguridad contra lo que perciben como disminuido el ritmo de expansión del comercio mun-
peligros externos concretos. El progreso efectivo hacia dial. Los desequilibrios en materia de pagos han au..
un verdadero desarme en el mundo dependerá en gran mentado drásticamente; se están agravando el empleo
medida del fomento de la confianza entre las naciones y el subempleo y, a pesar de ciertos progresos recientes,
y la eliminación de al menos algunas de l~.s fuentes de la inflación aún se halla a niveles inacepmblemente
desconfianza y hostilidad. altos.

Por ese motivo, abrigo la esperanza de que las ne- La situación internacional ha tenido repercusiones
gociaciones sobre la limitación de las armas estraté- desfavorables en los esfuerzos de los países en desa-
gicas se reanuden lo más pronto posible y se lleven rrollo por acelerar su crecimiento y restablecer su
a buen término. También confío en que la reunión de posición en materia de pagos. En 1980 hubo efectiva-
los ministros de relaciones exteriores de los Estados mente una reducción en los ingresos per cápita de la
Unidos y de la Unión Soviética que ha de celebrarse gran mayoría de los países ~n desarrollo, y aún no se
representará un nuevo punto de partida de los esfuer- puede excluir una nueva .mengua en el año 1981. Es
zas por restablecer el diálogo y reanudar negociaciones irónico que, en un momento en que se tiene más con-
constructivas. Las propuestas recientes en pro de la ciencia que nunca de la necesidad del desarrollo y del
convocación de reuniones bilaterales y multilaterales ordenamiento de la economía mundial, existe la pers-
en el Consejo de Seguridad son una prolcngación lógica pectiva, si persisten las tendencias actuales, de que para
de ese nuevo esfuerzo por mantener el diálogo y la co- 1990 el número de habitantes del planeta que vivan en
municación, y merecen ser estudiadas con atención. la pobreza absoluta supere los 800 millones.

El mantenimiento del diálogo es una parte esencial Esta situación de estancamiento .> pobreza creciente
de los esfuerzos encaminados a eliminar las causas de es absolutamen~e inaceptable. Contiene los gérmenes de
recelo y hostilidad entre las Naciones, que fomentan la la tirantez yel desasosiego generalizados que en defi-
actual carrera de armamentos en el plano mundial. Es nitiva constituyen una amenaza para la paz y la esta-
preciso reconocer que la búsqueda de la seguridad ah- bilidad mUEldiales.
soluta de hecho puede dar lugar a una inseguridad aún En estas circunstancias, es profundamente inquie-
mayor. La historia demuestra que hay ocasiones en que tante el debilitamiento de los esfuerzos de cooperación
una carrera de armamentos puede adquirir impulso internacionales y la erosión del sistemá de cooperación
propio, con total independencia de las causas políticas multilateral que están teniendo lugar en la actualidad.
que inicialmente la provocaron, y conducir inexorable- Ha habido una tendencia creciente en algunos países
IPente al desastre. a adoptar medidas unilaterales que transfieren la carga

Es un deber de la comunidad internacional tratar de que representa el ajuste económico a otros países con
interrumpir, en todas las oportunidades que se ofrez- los que se mantienen relaciones comerciales o al resto
can, el ciclo fatal que lleva del recelo y la hostilidad del mundo. Existe también el peligro de medidas de
al aumento de los armamentos y de esto a la intensifi- represalia, lo que crea un círculo vicioso que en defini-
cación de ese recelo y esa hostilidad. Al mismo tiempo, tiva empeorará la situación. de todos los países, como
considero que es preciso que la comunia..~ in~ernacio- ocurrió en el período entre las dos guerras mundiales.
nal emprenda un nuevo esfuerzo concertado en todos Resulta cada vez más difícil para los principales
los niveles, aun los más altos, para enfrentar directa- países industrializados dedicar recursos a la atención
mente las amenazas que plantea la carrera de arma- de necesidades económicas y sociales apremiantes en
mentas en todas sus formas. una época de crecimiento lento, inflación en aumento,

En 1978, la Asamblea General celebró un período valores monetarios fluctuantes y pérdida general de
extraordinario de sesiones en el cual sentó las bases dinamismo económico. La competencia entre distintos
para lograr progresos constantes y significativos hacia intereses por los recursos existentes también ha hecho
el desarme. Lamentablemente, las esper1IlZas que se difícil adoptar medidas para frenar la inflación. Al
reflejaron en el Documento Final del décimo período mismo tiempo, los gastos militares absorben cada vez
extraordinario de sesiones aún no se han cumplido. En más recursos sin que, en definitiva, se afiance la segu-
este momento se están haciendo los preparativos para ridad internacional. En el presente año se han desti-
el segundo período extraordinario de sesiones de la nado 500.000 millones de dólares para armamentos
Asamblea dedicado al desarme, que se celebrará en el en una época en que la asistencia para el desarrollo,
segundo trimestre de 1982. Ese período de sesiones que constituye un aporte muy importante y fundamen-
será una ocasión propicia para emprender un nuevo tal a la estabilidad internacional, se mantiene estancada.
esfuerzo concertado y afrontar directamente las ame~ Sólo un 5% de dicha suma bastaría para alcanzar el
nazas aterradoras que entraña la carrera de armamentos. objetivo respecto de la asistencia oficial para el desa­

rollo fijado en la Estrategia Internacional del Desarro­
llo para el Tercer Decenio de las Naciones Unidas para
el Desarrollo.

En el plano internacional, también ha resultado difí­
cil tomar decisiones oportunas y necesarias. Se ha pro­
gresado muy poco y muy lentamente, como quedó
demostrado, a pesar del espíritu constructivo con que
se celebró, en el undécimo período extraordinariº.'.'de
sesiones de la Asamblea General. El diálogo in,te'Ota­
cional no, ha producido en años recientes el impÜlso
necesario para aplicar la FJstrategia Internacional del
Desarrollo aprobada por ía Asamblea General, 'apañe
de los progresos notables logrados en la finánciaCi"'án
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de los países cuyo nivel de vida es ya inaceptable y
que se enfrentan con la perspectiva de un empeora­
mieDto aún mayor si no se toman medid!ls a nivel
internacional. La C~nferencia pusCJ de relieve la nece­
sidad de adoptar medidas especiaJes en beneficio de
esos países, incluido el suministro de asistencia en tér­
minos favorables, en el contexto del esfuerzo global de
desarrollo.

Estas reuniones suministran oportunidades para en­
frentar, al nivel más alto y desde diferentes puntos de
vista, los problemas económicos y sociales más urgen­
tes del mundo y los obstáculos que hasta el presente
han inhibido nuestros progresos. En nuestro tiempo,
los problemas económicos internacionales están vincu­
lados inextricablemente con el mantenimiento de la paz
y la estabilidad y afectan a las políticas internas y ex­
ternas de los países. La complejidad y el alcance de
estos problemas exigen visión y liderazgo políticos del
orden más alto porque su solución es la clave esencial
de un futuro estable y próspero así como de una vida
satisfar.toria para todos los pueblos de esta tierra. Sólo
un enfoque nuevo y audaz y la disponibilidad de re­
cursos vitalmente necesarios pueden poner fin a las
tendencias actuales a la fragmentación, la dispersión de
esfuerzos y el unilateralismo, que son en última ins­
tancia políticas de debilidad, falta de confianza y deses­
peración.

En el Artículo 55 de la Carta se habla de "crear las
condiciones de estabilidad y bienestar necesarias para
las relaciones pacíficas y amistosas entre las nacio­
nes . ~ .". De hecho, las Naciones Unidas han tratado
de lograr en ese sentido mucho más de lo que habían
previsto sus fundadores. El es.fuerzo para resolver los
problemas que afectan a cientos de millones de per­
sonas de todos los sectores del género humano es
testimonio de un sentimiento cada vez mayor de bene­
volencia y responsabilidad.

La Asamblea General proclamó el año 1981 Año
Internacional de los Impedidos, con el tema "Participa­
ción e Igualdad Plenas". El llamado de la Asamblea
ha suscitado una reacción mucho más amplia de la que
se había previsto. Más de 100 gobiernos han creado
comités nacionales encargados de coordinar las activi­
dades en pro de los impedidos y el público en general
ha respondido con entusiasmo, y, sobre todo, así lo han
hecho también los propios impedidos. En p.l ámbito
internacional la secretaría del Año Internacional de los
Impedidos ha organizado una serie de seminarios y sim-

o posios y ha formulado un plan de acción a largo plazo
para abordar este problema de alcance mundial. Espero
que el impulso generado por el Año se mantendrá con
la adopción de medidas prácticas proporcionadas a las
exigencias de la situación.

):!n 1982, una asamblea mundial exam:nará los pro­
blemas de las personas de edad y los ancianos.

A veces la compasión internacional se ve obligada a
concentrarse en una determinada tragedia humanitaria
de nuestros tiempos. En abril del presente año la Con­
ferencia sobre Asistencia a los Refugiados en Africa,
patrocinada 'por las Naciones Unidas en estrecha cola-

o boración con la OUA y el Alto Comisionado de las
Naciones Unidas para los Refugiados, reconoció en for­
ma terminante el hecho de que Africa, con 5 millones
de refugiados, alberga en la actualidad a más de la
mitad de los refugiados del mundo. Esta inmensa carga,
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multilateral oficial de las balanzas de pagos. Por el
contrario, las medidas unilaterales han aumentado la
incertidumbre y se han sumado a los factores que mili­
tan contra el éxito de la Estrategia.

En particular, es inquietante la reducción qe las asig­
naciones voluntarias de recursos vitalmente necesarios
a las organizaciones internacionales, que tienen una
importantísima función que desempeñar en ei logro de
los objetivos de la Estrategia Internacional del Desa­
rrollo. Recientemente, por ejemplo, la suspensión de
algunas de' las actividades de la Asociación Internacio­
nal de Fomento privó a los países en desarrollo de
bajos ingresos de fuentes de inversión irreemplazables.
Al mismo tiempo, la grave limitación de recursos ame­
naza el apoyo que el PNUD prevé prestar a los países
en desarrollo. Esto desafortunadamente también ocurre
en momentos en que las organizaciones del sistema de
las Naciones Unidas, la mayoría de ellas con largos
años de experiencia, tienen una capacidad muy perfec­
cionada de prestar asistencia para el desarrollo que no
se aprovecha plenamente.

La comunidad internacional tiene un interés común
en invertir urgentemente las tendencias negativas ac­
tuales. El robustecimiento del apoyo internacional en
las esferas críticas de los alimentos, la energía, las ma­
terias primas, las finanzas y el comercio haría mucho
por cambiar la situación económica actual en beneficio
de todos los países. Hay una necesidad urgentísima de
tratar esos problemas de una manera integral y cohe­
rente, con la participación de todos los grupos de países.

Lamento que hasta la fecha los Estados Miembros
no hayan -podido llegar a un acuerdo que les permita
comenzar el proceso de las negociaciones globales apro­
badas en principio por la Asamblea General en 1919.
Espero sinceramente que las dudas o la desconfianza
que persisten en diversos sectores, así como las dife­
rencias de fondo, puedan superarse pronto adoptando
las decisiones políticas necesarias.

Mientras tanto, la próxima reunión en Gancún de
algunos jefes de Estado o de gobierno del Norte y el
Sur puede renovar el impulso político para lograr acuer­
dos que conduzcan a la adopción subsiguiente de me­
didas concertadas que afecten a todos los Estados
Miembros.

Dentro de las Naciones Unidas, la Conferencia sobre
Fuentes de Energía Nuevas y Renovables convino el
mes pasado en el Programa de Acción de Nairobi para
fomentar el aprovechamiento y la utilización de algu­
nas fuentes posibles de energía. En tanto que los pro­
blemas que se plantearon a la Conferencia sirven para
apreciar la complejidad de. la situación con que se en­
frentan las naciones en materia de energía, el Programa
de Acción es un logro tangible que representa una base
para un esfuerzo constructivo de cooperación en una
esfera sigJ;lificativa .que incluye algunos recursos ener­
géticos de importancia crítica, en particular para los
países en desarrollo. El Programa de Acción en sí mis­
mo no es una panacea sino un comienzo. Su aplicación
eficaz dependerá de la dedicación constante de los go­
biernos y del apoyo del sistema de las Naciones Uni­
das. En última instancia se necesitará un enfoque más
amplio, incluso, a su debido tiempo, un examen realista
de las esferas y tipos de fuentes de energía no abarca­
dos hasta el presente. o

La Conferencia de las Naciones Unidas sobre los
países menos adelantados. celebrada en París a co­
mienzos de este mes señaló a la atención la situación
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En el mundo contemporáneo, está apareciendo cada
vez más nítidamente la relaci6n entre los derechos hu~

manos y las cuestiones de la paz y la seguridad. Los
propósitos y principios de la Carta son interdependien­
tes y se apoyan mutuamente. Así, pues, resulta crecien­
temente claro que la paz y el desarrollo son necesarios
para la realizaci6n plena de los derechos humanos. Al
mismo tiempo, si no hay respeto por los derechos hu­
manos, ocurre que la paz y el desarrollo pierden gran
parte de su sentido. Por consiguiente, es imprescindible
que se otorgue máxima importancia a los esfuerzos de
las Naciones Unidas y de sus Estados Miembros para
fomentar y proteger los derechos civiles y políticos, así
como los derechos econ6micos, sociales y culturales.
Se puede cgnsiderar que las actividades de tan amplio
alcance de las Naciones Unidas constituyen parte inte­
gral de los esfuerzos para fomentar y proteger los dere­
chos humanos. Después de todo, el hecho de que
millones de personas se vean acosadas por la pobreza,
la enfermedad y la insatisfacci6n de las necesidades
humanas básicas representa una de las violaciones más
generalizadas de los derechos humanos en el mundo
de hoy.

Incumbe a las Naciones Unidas enfrentar todas las
formas de violaciones de los derechos humanos que se
imponen deliberadamente a los seres humanos, tales
como el apartheid y la discriminaci6n racial, los asesi­
natos políticos, la tortura, el arresto y la detenci6n arbi­
trarios, las desapariciones forzadas o involuntarias, la
esclavitud y las prácticas afines. No es posible tolerar
ni excusar éstas y otras graves violaciones de los d~re­

chos humanos, que afectan a muchísimas personas,
cualesquiera sean las circunstancias y dondequiera ocu­
rran, y las Naciones Unidas se mostrarían remisas en el
cumplimiento de su misión fundamental si no fuesen
capaces de ocuparse de dichas violaciones en forma
eficaz.

Por consiguiente, acojo con beneplácito la conside­
raci6n que actualmente están otorgando la Comisi6n
de Derechos Humanos, el COD.sejo Econ6mico y Social
y la Asamblea General a los medios y arbitrios para
responder con urgencia a situaciones de violaciones
notorias de los derechos humanos. S~ han adoptado
diversos tipos de medid~ para tratar ciertas situ~ciones

de dicha índole, incluso el debate público, los contactos
con los gobiernos interesados, el nombramiento de rela­
tores especiales, enviados o representantes, la designa­
ci6n de grupos de trabajo de expertos y la fonnulaci6n
de llamamientos. También se han examinado procedi­
mientos conf~denciales para tratar determinadas situa­
ciones. Confíe! en que estos esfuerzos continuarán y se
fortalecerán.

Por mi parte, he seguido colaborando con la Comi­
si6n de Derechos Humanos en sus esfuerzos para en­
frentar las situaciones de violaciones notorias de los
derechos humanos y, a solicitud de· dicha Comisi6n, en
numerosas ocasiones he iniciado contactos. con los go­
biernos. También he seguido interponiendo mis buenos
oficios por motivos humanitarios siempre que he con­
siderado que mis esfuerzos podrían ayudar a las vícti­
mas del caso.

En lo tocante a la fijación de normas, actualmente
se están realizando trabajos en diversas esferas tales
como la prohibici6n de la tortura, los derechos del niño,
de las minorías, de los trabajadores·migratorios y de las
personas que no son ciudadanas del país en que viven,
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que recae sobre algunos de los países menos adelanta-
dCJS del wundo, excede con mucho los recursos de los
países de asilo que, sin embargo, con su tradicional
hospitalidad, han hecho lo que ha estado a su alcance
para atender a .sus desafortunados huéspedes. Noventa
y nueve gobiernos participaron en esta Conferencia, en
la cual también estuvieron representadas muchas orga­
nizaciones no gubernamentales. La Conferencia logr6
importantes resultados en el sentido de destacar las
difíciles circunstancias de los refugiados africanos, movi­
lizar apoyo práctico para asistirlos y ayudar a los países
de asilo a sobrellevar la carga. Se recibieron promesas
de contribuciones por un total de 560 millones de d6­
lares. Fue ésta una respuesta internacional notable y
oportuna y un convincente mensaje de esperanza ante
un llamado desesperado de ayuda.

En Kampuchea y Tailandia, como resultado de los
acontecimientos que tuvieron lugar en el primero de
esos países, las organizaciones internacionales compe­
tentes --el Fondo de las Naciones Unidas para la In­
fancia (UNICEF), la Oficina del Alto Comisionado de
las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR) ,
la Organizaci6n de las Naciones Unidas para la Agri­
cultura y la Alimentaci6n (FAO), el Programa Mun­
dial de Alimentos (PMA) y el Comité Internacional
de la Cruz Roja-, con la coordinaci6n de las Naciones
Unidas, siguieron proporcionando asistencia humani­
taria. El ob.ietivo fundamental de salvar vidas en Kam­
puchea se ha logrado hasta el momento, pero las
perspectivas para lo que resta de 1981 dependen del
resultado del actual monz6n y son, en el mejor de los
casos, muy inciertas. En la frontera entre Kampuchea
y Tailandia, el UNICEF, el PMA y el Comité Interna­
cional de la Cruz Roja, con ayuda de varios organismos
voluntarios, están proporcionando raciones básicas a
unos 200.000 kampucheanos que en la actualidad están
reunidos en campamentos. La seguridad, en el sentido
usual de esa palabra, es totalmente inexistente en la
zona; varios grupos políticos se enfrentan decididamen­
te unos a otros y hay un saldo continuo de muertos y
heridos. No es probable que esta situaci6n lamentable
se resuelva en forma satisfactoria a menos qUí1 se en­
cuentre una soluci6n política a este problema, que ha
adquirido dimensiones internacionales. El ACNUR ha
logrado algunos adelantos en la atenci6n de los refu­
giados en los centros provisionales de recepci6n; el
programa de reasentamiento progresa constantemente
y se están adoptando medidas que podrían llevar a la
repatriaci6n voluntaria de otros muchos refugiados
kampucheanos que ahora se encuentran en esos cen­
tros. Casi 100.000 campesinos de Tailandia afectados
por la afluencia de refugiados de Kampuchea reciben
asistencia del rMA, el UNICEF y el Comité Interna­
cional de la Cruz Roja.

Otra situación sumamente grave de refugiados obe­
dece a la llegada al Pakistán y al Irán de más de dos
millones de refugiados del Afganistán. El Alto Comi­
sionado está haciendo todo 10 posible por ayudar a ali­
viar la difícil situaci6n de es::.. refugiJdos.

En mi último Informe Anual mencioné el problema
de la seguridad, que en algunas ocasi(:>ne~ se presenta
en las emergencias de carácter humamtano. Lamenta­
blemente, hasta el momento no se ha encontrado una
soluci6n satisfactoria a este problema, que no s610
afecta algunas veces la eficacia de las operaciones hu­
manitarias y de socorro sino. que también pone en
peligro la seguridad y la vida del personal local e inter-
nacional que participa'en esas ope~aciones. . '
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Asegurar la vitalidad y la viabilidad de la adminis­
tración pública internacional es una tarea continua y
compleja. Lall dificultades de mantener los principios
y objetivos de la Carta respecto del concepto de una
'administración públiéa internacional independiente son
motivo de legítima preocupación, desde sus diferentes
puntos de vista, para los Estados Miembros, la admi­
nistración y el personal. Creo que todas las partes tie­
nen ahora una mayor conciencia de la complejidad del
funcionamiento cotidiano de una secretaría internacio-

de los recursos de personal, no debilitará, limitará ni
sustituirá en lo más mínimo los programas de apoyo
al desarrollo económico y social de los países en desa­
rollo.

En mi Memoria a la Asamblea General en su trigé­
simo quinto período de sesiones me referí a la impor­
tancia de racionalizar las actividades sustantivas de la
Organización a fin de asegurar que su orientación, con­
tenido y ejecución fueran oportunos y correspondieran
a las necesidades prioritarias de los Estados Miembros.
Puedo informar de que se ha logrado ahora cierto pro­
greso con miras a esa racionalización, la cual tiene por
objeto identificar las actividades con escasas posibili­
dades de aportar una contribución eficaz a la comuni­
dad internacional en su conjunto y a los Estados
Miembros por separado y concentrar los esfuerzos en
actividades que puedan hacer esa contribución. Esta
búsqueda de actividades más pertinentes y eficaces debe
proseguirse estableciendo prioridades explícitas entre
los programas de las Naciones Unidas, aplicando nuevos
enfoques en la formulación del plan de mediano plazo
para el período 1984-1989 y continuando con la ela­
boración de los procedimientos de evaluación de pro­
gramas.

Desde hace varios años la Organización dispone de
un sistema para determinar las prioridades entre sus
programas, pero la aplicación de ese sistema ha trope­
zado con varias dificultades técnicas. Se ha propuesto
la reformulación de esos procedimientos, en virtud de
la cual durante los próximos años se aplicaría por eta­
pas un nuevo sistema de determinación de prioridades.
Se persigue la finalidad de asegurar que los programas
de gran prioridad dispongan de recursos suficientes,
sea mediante nuevas asignaciones de la Asamblea Ge­
neral o mediante una redistribución de los recursos de
las actividades de menor prioridad. Este sistema de
determinación de las prioridades se aplicaría a todas
las actividades del presupuesto ordinario, con excepción
de las actividades que se lleven a cabo en virtud u';
decisiones Jel Consejo de Seguridad sobre el manteni­
miento de la paz y la seguridad internacionales.

Deben tenerse en cuenta la magnitud y la relativa
complejidad de nuestra Organización; por ello ha sido
necesario descentralizar muchas actividades financieras.
En los últimos años los Estados Miembros han indi­
cado que su interés es que esa descentralización no
disminuya en modo alguno la función de los servicios
centrales de finanzas y programación. Para tener en
cuenta esa inquietud, se continúan examinando las polí­
ticas financieras y de planificación de programas de

'la Organización. Se concede particular atención a la
administración y el control del presupuesto ordinario,
la gestión de los recursos en efectivo de la Organización
y la aceptación y administración de los recursos extra­
presupuestarios.
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La Tercera Conferencia de las Naciones Unidas sobre
el Derecho del Mar inauguró el pasado marzo su déci­
mo período de sesiones, ensombrecida por el inoportuno
deceso de su Presidente, Hamilton Shirley Ame~asinghe,
arquitecto del vasto proceso de negociación que había
conducido al actual proyecto de convención.

A pesar de los grandes progresos logrados durante
los últimos siete años, no se materializó la esperanza
de que se concluyesen los trabajos de la Conferencia
durante 1981. Con profundo pesar, tuve que reconocer
esa realidad con ocasión de la inauguración del décimo
período de sesiones.

No obstante, en la continuación de su décimo período
de sesiones, la Conferencia pudo hallar más soluciones
de aceptación general para algunos de los problemas
que hasta el momento habían presentado considerables
dificultades. Tales soluciones incluían una nueva for­
mulación sobre la delimitación de las fronteras maIÍ­
timas entre Estados con costas adyacentes o situadas
frente a frente, así como decisiones sobrp. las sedes de
la futura Autoridad Internacional de los Fondos Mari­
nos y el Tribunal Internacional del Derecho del Mar.
Además, la Conferencia decidió oficializar e} texto del
proyecto de convención y convino en un calendariopara su aprobación. .

Casi huelga que destaque una vez más el efecto que
tendrá el resultado de esta Conferencia en la percep­
ción de los gobiernos respecto de la capacidad de las
Naciones Unidas en cuanto a servir de instrumento
para hallar soluciones negociadas multilateralmente a
los problemas mundiales. También huelga que señale
nuevamente que no hay otra alternativa mejor que una
convención aceptable para. todas las partes en que todas
las cuestiones relativas a los espacios oceánicos se
traten en conjunto. La Conferencia convino en celebrar
su período de sesiones en que formularía sus decisiones
durante la primavera de 1982 y en programar la firma
del Acta Final en Caracas, a principios del otoño pró­
ximo. A este respecto, hago un llamamiento a los go­biernos interesados para que emprendan un esfuerzo
concentrado final a fin de arreglar las diferencias res­
tantes, incluidas las que han surgido recientemente.

Al preparar el proyecto de presupuesto por progra­
mas para el bienio 1982-1983 mi preocupación pri­
mordial fue preservar en la mayor medida posible el
nivel de programas aprobado por los Estados Miembros,
teniendo en cuenta a la vez la situación mundial de
restricciones económicas y financieras. Ya en el trigé­
simo tercer'período de sesiones de la Asamblea General
reafirmé mi compromiso de larga data de seguir una
política de estricta limitación presupuestaria. Los es­
fuerzos que constantemente se han hecho por reducir
el crecimiento del presupuesto en cumplimiento de esa
política han permitido presentar un presupuesto de
crecimiento real nulo. Deseo destacar que esa política,
que se aplica básicamente mediante la redistribución
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así como la protección de los presos y detenidos y de
las libertades religiosas. Acojo con agrado los avances
que se han logrado con miras a la aprobación de una
declaración sobre la eliminación de todas las formas
de intolerancia y de discriminación fundadas en la reli­
~ón o las creencias.
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nal, que debe funcionar en condiciones distintas de las
que imperan en cualquier administración pública nacio­
nal e incluso diferentes de las que prevalecían en los
primeros años de la Organización.

La diversidad misma de la secretaría internacional
crea inevitablemente tensiones y tiranteces que deben
tenerse en cuenta para que el sistema funcione. Este es
un desafío que deben confrontar todos los interesados,
cualesquiera sean sus intereses particulares. No pode­
mos hacer caso omiso de estas realidades obvias, pero
debemos tratar incesantemente, como requiere la Car­
ta, de concentramos en acrecentar la efiCiencia, la com­
petencia y la integridad de la administración pública
internacional y asegurar el respeto por el carácter ex­
clusivamente internacional· de sus responsabilidades.

A medida que experimentamos y procuramos resol­
ver los dilemas de la secretaría internacional, nos en­
frentamos constantemente con problemas de diversos
orígenes. Hay quienes insisten con justicia en que deben
observarse escrupulosamente la letra y el espíritu de la
Carta en lo que se refiere a la administración pública
internacional. Los órganos legislativos intergubernamen­
tales de la Organización de tanto en tanto formulan
propuestas diversas encaminadas a reformar o mejorar
los servicios. Tales propuestas incluyen directrices con­
cretas relativas a cuestiones tales como la distribución
geográfica equitativa, una distribución más equilibrada
de las nacionalidades en las dependencias de la Secre­
taría, la igualdad de oportunidades entre los sexos y la
reforma de diversos aspectos de nuestras políticas de
personal. También se expresa de modo constante el
punto de vista vitalmente esencial de los dedicados fun­
cionarios internacionales que realizan las tareas coti­
dianas de la Organización.

En lo que atañe a las directrices de los órganos in­
tergubernamentales, se están realizando esfuerzos por
llevar a cabo lo más eficaz y prácticamente posible las
reformas y los cambios necesarios. Sin embargo, ha de
tenerse en cuenta que no es probable en las circuns­
tancias actuaies que el ritmo ,de la reforma y del cam­
bio sea tan rápido ni tan cabal como idealmente sería
de desear. En tal sentido, opino que sería prudente re­
~ordar que hay algunas esferas de administración en
que necesariamente el Secretario General debe seguir
teniendo la discreción y la responsabilidad adecuadas á
fin de desempeñar sus labores de conformidad con la
Carta.

En lo tocante a los funcionarios de la Secretaría, no,
hay duda de que, como resultado de las tensiones ya
mencionadas, la generalidad de los funcionarios se sien­
te a veces desilusionada. A medida que realizamos el
progreso inevitable de ajustamos al nuevo medio am­
biente y a las nuevas condiciones internacionales,
muchos funcionarios quizás se pregunten si las circuns­
tancias a veces obligan a apartarse de los principios
establecidos en la Carta. Comprendo plenamente esa
ansiedad y, por mi parte, estoy decidido a que los prin­
cipios de la Carta se mantengan en todo momento. Sin
embargo, también debemos tener en cuenta las reali­
dades. Los Estados Miembros se hallan cada vez más
preocupados por el elevado costo de las organizaciones
internacionales, cuyo componente mayor son los gastos
de personal. Además, los que sufragan el grueso de esos
costos esperan que su participación en la carga finan­
r~iera se refleje adecuadamente en la composición de la
\ecretaría. Evidentemente, tales enfoques repercuten en

,casiones en las perspectivas de carrera, así como enIS políticas de contratación, y por consiguiente son

motivo de inquietud para el personal internacional. Por
otra parte, debe tenerse debidamente en cuenta la im­
portancia de contratar el personal sobre una base geo­
gráfica lo más amplia posible. En estas circunstancias,
es importante'asegurar que se preserven los intereses
de los funcionarios internacionales, pero reconociendo
al mismo tiempo las preocupaciones de los Estados
Miembros.

La seguridad de los funcionarios públicos interna­
cionales preocupa cada vez más al personal y debe
también ser una preocupación importante para todos
les Estados Miembros. La Secretaría tiene motivos para
temer que no se cumpla plenamente con los cQmpro­
misos asumidos en virtud de la Carta y las convenciones
pertinentes sobre la inviolabili~ad de la administración
pública internacional. Insto encarecidamente a todos
los Gobiernos a que mantengan esos compromisos rela­
cionados con la administración pública internacional y
a que, si surgen problemas, los examinen con t,otal fran­
queza con el Secretario General y la administración.

El estado y la viabilidad de la administración pública
internacional dependen esencialmente de la calidad del
personal. Por ello, junto con los jefes ejecutivos de los
diversos organismos y programas de las Naciones Uni­
das, he continuado realaando todo:; los esfuerzos posi­
bles para asegurar la contratación de hombres y mujeres
que llenen los requisitos fijados en la Carta. En este
momento estamos atravesapdo por lo que, hasta cierto
punto, podría llamarse una crisis generacional. Al cabo
de más de tres decenios, los funcionarios que ingresaron
en la Secretaría de las Naciones Unidas en los inicio'S·
de ésta han dejado o están dejando de prestarservi­
cios. Esos hombres y mujeres dedicados han apor.ado
una contribución destacada y han constituido la base
misma de la administración pública internacional en su
fOpIla actual. Su espíritu de dedicación al servicio está
siendo traspasado a una nueva generación de funciona.­
rios, quienes sin duda aportarán sus propias contrib~~;
ciones al desarrollo de una institución internacioñíl.;'de la que tanto dependerá en el futuro. ~.
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Como el apoyo y la comprensión del público son

indispensables para la eficacia y el desarrollo de nues-
tra Organización, los problemas relacionados con la
información pública son de importancia permanente
-y a menudo cotidiana- para el Secretario General.
Es natural y conveniente que un sistema político J~n
crecimiento y en elerta medida experimental como ~et""de las Naciones Unidas sea objeto de constantes obser:'~ .,.
v¿¡ciones y críticas. Además, como la Organización
pertenece a todos los pueblos del mundo, esas observa­
ciones y críticas deben proceder de un público lo más
numeroso y diverso posible.

Lo que me preocupa mucho más es la base y el
contexto de muchas de las críticas de las actividades
de las Naciones Unidas. En este siglo, nuestra expe­
riencia ha mostrado sin ningún lugar a dudas que debe
establecerse, sin demora y con la mayor participación
posible, una organización mundial que nos permita no
sólo ocuparnos del mantenimiento verdadero de la paz .y la seguridad internacionales, sino también poner or­
den en muchos otros aspectos de las actividades huma­
nas que, debido a la revolución tecnológica, se hallan
ahora estrecha y crucialmente vinculados entre sí. En
otras palabras, nos guste o no nos guste, vivimos en un
solo mundo y tenemos que establecer instituciones ca-
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paces de reglamentar y orientar ese mundo. Las críticas
que parten de esa premisa son bien recibidas y cons­
tructivas, por muy duras que a veces sean;"aunque creo
que es importante reconocer que las Naciones Unidas
no son un gobierno supranacional, sino una organiza­
ción de Estados soberanos. El otro tipo de ciítica, que
parte de la hipótesis de que las organizaciones y la
cooperación internacionales no son necesarias, conve­
nientes ni realistas, me parece, en el mejor de los casos,
poco previsor y, en el peor de los casos, peligroso para
el futuro. '

No puedo afirmar que hasta ahora hayamos tenido
mucho éxito en explicar a la opinión pública del mundo
la naturaleza y los problemas de las Naciones Unidas,
y la necesidad de su existencia. Con excesiva frecuen­
cia la gente parece creer que la Organización no es
realmente asunto de ellos o que incluso constituye una
amenaza a sus propios intereses. A medida que nos ale­
jamos de la segunda guerra mundial, son cada vez más
las personas que no parecen darst CUenta de que un
cielo más o menos sereno en época de paz puede verse
perturbado repentinamente por tormentas devastadoras.
Nunca deja de admirarme la ecuanimidad con que mu­
cha gente parece aceptar las implicaciones de las armas
nucleares y su desarrollo constante y fantástico. Con
sorpresa se asiste a debates tranquilos y casi académicos
sobre el incremento y el posible uso del nuevo y enorme
arsenal de armas perfeccionadas, como si todo el sis­
tema de destrucción fuera perfectamente seguro porque
su propósito es disuasivo y, por io tanto, en la práctica
nunca se va a utilizar. En la historia hay muy pocos
ejemplos de armas que, una vez inventadas, quedaron
almacenadas para siempre.

Es necesario recordar constantemente a la gente que
si se usan y desarrollan debidamente los instrumentos
de paz establecidos con beneplácito universal después
de la segunda guerra mundial, habrá una alternativa a
esa pesadilla. Hay que reconocer que es una alternativa
que, particularmente en las primeras etapas, requerirá
mucho valor, visión y confianza, pero cuyas bases se
han sentado en la Carta.

Los desafíos económicos y sociales de nuestra época
tienen, cada uno a su modo, casi la misma fuerza. Una
vez más, tenemos una opción: aceptar la incertidumbre,
las desigualdades, las privaciones y la miseria de una
gran parte· de la humanidad, con toda la amenaza que
ello representa para la estabilidad mundial, o perse­
verar en la elaboración de un sistema mejor que sabe­
mos puede ser elaborado. Una vez más, esta última
alternativa requerirá valor, visión y una enorme can­
tidad de trabajo laborioso, para no mencionar el apoY9
del público en cada etapa. ¿Pero puede una persona
sensata tener alguna duda seria respecto de la alterna­
tiva que hay que escoger?

Estas opciones básicas constituyen el contexto en el
que debemos tratar de obtener el apoyo y la compren­
sión del público para esta Organización muy compleja.
Las actividades cotidianas de las Naciones Unidas, sus
dificultades y deficiencias, así como sus logros se verán
entonces en una perspectiva más realista. No es realista
esperar la aprobación y el entusiasmo universales para
todas las tareas de una Organización tan diversa y com­
plicada como las Naciones Unidas. Pero debería ser
posible alcanzar una mayór comprensión del lugar que
ocupa ~n el mundo y de sus finalidades esenciales.

En esta época en que, como nunca antes, las comu­
nicaciones y los medios de información son en tal me­
dida parte integrante de la vida y el poder políticos,

tenemos que aprender a utilizar nuevos métodos, no
tratar de adoctrinar a un público reticente sino dar a
ese público una sólida base de información para que
pueda juzgar y actuar de acuerdo con sus verdaderos
intereses. Para bien· o para mal, esos intereses están
ahora estrechamente vinculados a los intereses de todos
los demás pueblos del mundo.

Espero sinceramente que los Estados Miembros ha­
rán todo lo posible por ayudamos en la Secretaría a
hacer que se comprenda mejor nuestra Organización,
no sólo con su participación en la Asamblea General
o en el Comité de Información, sino también en la vida
política diaria de sus países.

XIII

Al comienzo de este informe hice una evaluación
bastante sombría de lo ocurrido en el pasado año. No
obstante, no creo que tengamos ningún motivo básico
para perder las esperanzas. Tenemos enormes proble­
mas, algunos de ellos producto de nuestro propio inge­
nio. Pero contamos también con grandes recursos y
grandes posibilidades si estamos dispuestos a colaborar
para aprovecharlos.

Estoy firmemente convencido de que un enfoque más
positivo respecto de muchos de nuestros problemas nos
ayudaría mucho a salir de lo que actualmente parecen
ser callejones sin salida o vencer obstáculos al parecer
insuperables. Ese enfoque positivo debe basarse princi­
palmente en las esperanzas que ciframos en el futuro y
no en los motivos de queja del pasado.

Es lógico que los grandes cambios históricos de los
últimos decenios hayan desencadenado graves conflic­
tos de intereses entre las naciones, y que ello se haya
visto agravado a veces por ideas antagónicas del pasado
y visione;s incompatibles del futuro. Estos conflictos
son reales y suelen ser causados por factores inherentes
a la dinámica política, económica y social del mundo
contemporáneo. En otras épocas, las tensiones creadas
por esas situaciones han conducido inevitablemente a
las hostilidades y posiblemente a la guerra. El peligro
de que esto ocurra nuevamente sin duda sigue exis­
tiendo; es más, los riesgos de una confrontación son
ahora infinitamente mayores debido a la existencia de
medios de destrucción cada vez más complejos. La di­
ferencia, en la época actual, es precisamente que en las
Naciones Unidas tenemos ahora un instrumento para
hacer frente a estas tensiones en forma racional. Este
instrumento empero, s610 es útil, en la medida en que
querramos. Si se utiliza como es debido, debería per­
mitimos sustituir la confrontación hostil y el recurso
a 1'1 violencia, con los peligros aterradores que entraña,
por el examen civilizado y sereno de los problemas
serios.

Inútil es afirmar que en todos los casos los gobiernos
han sabido aprovechar plenamente a las Naciones Uni­
das .como instrumento a disposición de la comunidad
internacional para ayudar a resolver, o por lo menos a
controlar, algunos de sus problemas más difíciles. Para
ello se requiere el ejercicio constante de la voluntad
política, así como un enfoque positivo respecto de los
problemas que deben enfrentarse. Esto se aplica, en par­
ticular, a los grandes problemas económicos y sociales
de nuestro tiempo y, sobre todo, a los que actualmente
se demominan problemas Norte-Sur.

Con respecto a los grandes problemas políticos que
enfrentamos, un cambio de actitud y un enfoque más
positivo también podrían ofrecer beneficios imprevistos.
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Si bien los problemas son difíciles, se puede avanzarhacia una solución que tenga debidamente en cuentalos intereses y las aspiraciones de todos los interesados.
Sabemos, por ejemplo, que los sucesos ocurridos en elOriente Medio y el recuerdo de esos sucesos agrava yhace aún más complejos los problemas de esa región.
Sin embargo, visto en el contexto del futuro, el OrienteMedio, con sus abundantes recursos humanos y de otra
índole, debería ser una región particularmente privile­giada del mundo que ofreciera grandes posibilidades.
De igual modo, una Namibia independiente, si pudierasuperarse el estancamiento actual y amainar el rencory la violencia, podría ser el agente catalizador de un
mejoramiento radical de las relaciones en toda la región
del Africa meridional, otra zona de grandes promesasy posibilidades. Las mismas consideraciones se aplican
a otras regiones del mundo mencionadas en este infor­me donde hay problemas.

. Huelga decir que un enfoque positivo en las relacio­
nes entre las grandes Potencias sería tal vez el mayorde los beneficios.

Sé que es más fácil aconsejar ese cambio de actitud
que adoptarlo, y que. casi todos los gobiernos tienen
dificultades, a menudo muy serias, para elegir el camino
más corto y racional hacia una solución. Pero me im­presiona cada vez más cuán poca ventaja deriva en últi­
ma instancia cualquiera de las partes interesadas y
cuán grandes son las pérdidas cuando se perpetúa un
problema, no sólo para aquellos directamente afecta­
dos sino también para toda la comunidad internacional.

Una de las grandes ventajas de las Naciones Unidases que su ayuda y sus servicios como intermediariapueden aceptarse sin que ninguna de las partes intere­
sadas vean menoscabado su prestigio, ya que se tratade una Organización que pertenece a todos sus Miem-

br..os. Insto, pues, a que sus servicios se utilicen másintensivamente y en forma más acorde con los princi­
pios establecidos en la Carta para resolver los grandesy persistentes problemas de nuestro tiempo.

Como sabe cualquiera que trabaja en las NacionesUnidas, hay pocos o ningún atajo para llegar a un mun­
do más justo, mejor organizado y más pacífico. Creosin embargo que la ruta trazada en la Carta hace 36
años sigue siendo el mejor camino para un mundo denaciones soberanas, que es la realidad de la era actual.
Es más, no se podrían considerar seriamente las alter­nativas. En muchos aspectos hemos avanzado muchomás de lo que creemos, sobre todo en momentos de
inquietud o frustración.

Espero que en el próximo año se adopten nuevasmedidas tanto respecto de problemas particulares como
respecto de la meta general de lograr una comunidadmundial más pacífica y más justa y espero también queparticipemos en la adopción de esas medidas. Espero
asimismo que sea un año de esfuerzos y de resultadosen el plano internacional y que en los próximos mesesse utilice a las Naciones Unidas en forma constructiva
para la promoción de la paz y la solución de problemas.

Para lograrlo se necesitará espíritu de comprensión
v visión política del más alto nivel. También será nece­
~ario tener presente que la humanidad debe encontrar
los medios y la voluntad de hacer frente a sus dificul­tades, pues no hay alternativa si quiere sobrevivir.

.....

t!wJ~
Kurt WALDHEIM

Secretario General
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